
Año XXII
Número doble: 1.123 y 1.124

14 y 21 abril 2019
ESPECIAL SEMANA SANTA

Semana Santa: 
Todas las preguntas 
Todas las respuestas

¿Qué celebramos en Semana Santa? ¿Cómo se desarrolla la 
liturgia del Domingo de Ramos, de los oficios de Jueves Santo? ¿Y 
la del Viernes Santo? ¿Cómo es la Vigilia Pascual? ¿Qué podemos 
conocer de la geografía de los lugares en los que se desarrollaron 

los misterios centrales de nuestra fe? Y, sobre todo, ¿qué 
implicaciones tienen para nosotros, hoy, los acontecimientos 

que conmemoramos?  Preguntas a las que este número especial 
de Semana Santa trata de dar respuesta con la voz autorizada de 

profesores y licenciados de los Centros Teológicos Diocesanos, 
porque, como dice el papa Francisco, “Nuestra vida no termina 

ante la piedra de un sepulcro”.

DiócesisMálaga
SEMANARIO DE LA IGLESIA CATÓLICA EN MÁLAGA

Cristo del Perdón de Pedro de Mena     S. FENOSA
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La conexión

OPINIÓN

Los cristianos afirmamos con fe que 
Jesucristo, siendo hombre como nosotros, 
no es un hombre cualquiera, sino el Hijo 
de Dios hecho carne (Jn 1,14).  A este 
misterio le llamamos “Encarnación”. 
Quizá no nos hemos parado a pensar 
en lo admirable de este misterio. Tan 
acostumbrados estamos a él, que casi lo 
damos por descontado, como una cosa 
natural: Jesús es el Señor, “de toda la 
vida”.

Los teólogos medievales, que se 
preguntaban acerca de todo con gran 
honestidad intelectual, hicieron popular 
esta pregunta: “cur Deus homo?” ¿Por qué 
Dios decidió hacerse hombre? Y dieron 
distintas respuestas. Para unos, se trataba 
del modo en que Dios podía salvar a la 
humanidad de su caída. Otros pensaban 
que, incluso si el hombre no hubiera 
pecado, también se habría encarnado el 
Hijo para perfeccionar su creación.

En el Credo “largo” tenemos la 
respuesta más clara: «por nosotros los 
hombres y por nuestra salvación... se 
hizo hombre». En el fondo del misterio 
de la Encarnación late el misterio de la 
misericordia de Dios. Él, que nos había 
creado por amor para admitirnos en su 
amorosa compañía, no claudica de su 
proyecto primero. Y con misericordia, 

superando el portento de la creación, 
realiza un portento aún mayor, a través 
de un admirable intercambio: el Hijo de 
Dios se hizo hombre para que los hombres 
lleguemos a ser hijos de Dios (Gal 4,4-6). 
Para que tanto amor y tal condescendencia 
no nos resulten increíbles ni nos abrumen, 
quiso hacerse nuestro camino Aquel que 
era nuestra meta: «Para enseñarnos el 
camino, vino el mismo a quien queríamos 
ir. ¿Y qué hizo? Nos puso el leño con el que 
poder atravesar el mar... ¿Por qué, pues, te 
asombra que los hombres nazcan de Dios? 
Vuelve tu mirada a Dios mismo nacido de 
los hombres» (San Agustín).

La Encarnación es un compromiso con 
la humanidad del cual Dios no se echa 
atrás. Fundamenta toda la vida terrena de 
Jesús, solidaria con las alegrías y penas, 
esperanzas y angustias del mundo. 
Permite que la entrega de Jesús hasta 
la cruz sea fuente de vida para todos: 
«Como no hay, ni ha habido ni habrá 
ningún hombre cuya naturaleza no haya 
sido asumida en Jesucristo nuestro Señor, 
no hay ni hubo ni habrá ningún hombre 
por el que Él no haya sufrido» (concilio 
de Quiercy, s. IX). Finalmente, hace de 
la humanidad glorificada del Resucitado 
nuestra propia glorificación. 

«La entrega de Jesús hasta 
la cruz es fuente de vida para 
todos»

Festejamos la 
paradoja de la fe

¿QUÉ CELEBRAMOS EL 
DOMINGO DE RAMOS?

Podemos decir que este día es 
el paso fronterizo del final de 
la Cuaresma, en donde hemos 
intentado despojarnos de lo 
que nos aleja del Señor y el 
comienzo de esa experiencia, 
profunda de fe, la Semana Santa 
en la cual intentamos vivir en 
profundidad los momentos 
fundamentales en esa Pasión, 
Muerte y Resurrección de nuestro 
Rey y Salvador, Jesucristo el Hijo 
de Dios.

gloria y sufrimiento

En este día hallamos que toda 
la celebración tiene un doble 
carácter, es Domingo de Ramos y 
Domingo de Pasión, nos habla de 
gloria y sufrimiento, de triunfo 
y pasión. Encontramos reflejada 
la paradoja de la fe: por un lado, 
proclamamos a Jesús Hijo de Dios 
y Rey y por otro lado vivimos y 
hacemos nuestro ese abandono, 

traición y muerte de la que todos 
participamos en nuestra vida de 
fe. La primera parte de toda la 
celebración tiene una serie de 
características e instrumentos 
que son usados desde que 
el propio Jesús los instauró. 
Comprobamos cómo el pueblo lo 
aclama con vítores: “Bendito el 
que viene en nombre del Señor” 
y “Hosanna” (que significa 
sálvanos). Querían a Jesús como 
su Rey y lo celebraban cubriendo 
el suelo con sus mantos, a modo 
de alfombra y demostrando su 
alegría con las palmas y ramas 
de olivo o de otros árboles que 
allí tenían. Jesús viene montado 
en un asno o pollino que era 
un animal de carga, humilde. 
Esta entrada está profetizada 
por el profeta Zacarías (9,9) 
y nos muestra la diferencia 
de Jesús con otros reyes de la 
antigüedad que entraban “con 
carros y caballos” (Jr 17,25). A 
continuación, pasamos, dentro 
de la celebración, a las lecturas 
de la Pasión.

Todo esto nos debe de llevar 
a vivir tanto la primera parte 

de la celebración como la 
segunda con la profundidad y 
el significado que todo tiene. 
Para nosotros los cristianos, 
la aclamación a Jesús debe ser 
nuestra proclamación como el 
pilar de nuestras vidas. Con los 
ramos estamos haciendo una 
renovación de nuestra fe en Dios, 
estamos actualizando su victoria. 
Esa entrada de Jesús como 
rey es el símbolo del dominio 
del pecado y la muerte. Es rey 
para servir a la humanidad, es 
proclamado humildemente y 
su combate es contra el pecado. 
Para luchar el arma que utiliza 
es el arma del amor y su triunfo 
es el aparente fracaso de la cruz. 
Pero finalmente será entronizado 
en la gloria del Padre por la 
resurrección. Para nosotros los 
cristianos lo más importante 
debe ser la participación en este 
día, una participación que debe 
llevarnos a la transformación de 
nuestras vidas. Después de vivir 
lo acontecido en la celebración 
no deberíamos quedarnos en la 
simple obtención de la hoja de 
palma u olivo solamente.

El Domingo de Ramos es, para los cristianos, el comienzo de la celebración de la Semana Santa, 
acontecimiento central de nuestra fe

FRANCISCO CASTRO PÉREZ
PROFESOR CENTROS 
TEOLÓGICOS DIOCESANOS

La Pollinica por las calles de Málaga     ÁLVARO CABRERA/DOSCONFOTOS

DOMINGO DE RAMOS (I)

ANA MARÍA BARRERA
LICENCIADA EN 
CIENCIAS RELIGIOSAS
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De Betania a Jerusalén

Imagen generada por ordenador perteneciente a la película “Jerusalem 3D” en la que se representa la Jerusalén 
del siglo I basada en los últimos consensos arqueológicos en torno a la configuración del segundo templo

Seguramente Jesús de Nazaret 
elige este emplazamiento para 
vivir unos días allí porque 
Jerusalén, la Ciudad de David, se 
llenaba de personas durante las 
fiestas de peregrinación: Pascua, 
Tabernáculos y Pentecostés. 
Además, Betania era la residencia 
de una familia amiga de Jesús 
compuesta por Marta, María 
y Lázaro. Para llegar desde la 
acogedora casa de Betania hasta 
Jerusalén, el Nazareno y los suyos, 
no sólo los doce apóstoles, sino 
también un grupo considerable 
que acompañaba al Nazareno 
desde Galilea, tenían que rodear 
el Monte de los Olivos desde el 
que se veía imponente la figura 
del templo de Jerusalén. Sea como 
fuere, este es el primer tramo 
de bajada que transita el grupo 
desde Jericó. Y para esta bajada 
y, sobre todo para la entrada en 

el templo, lo normal en la visita 
de los peregrinos a Jerusalén era 
dirigirse sin rodeos al lugar más 
sagrado para ellos: el templo; 
sin embargo, Jesús actúa de una 
manera extraña, enviando a los 
discípulos por delante de Él para 
preparar su entrada en la ciudad. 

la señal que esperaban

Centrándonos en el tema de 
la burrita, todo nos reenvía a 
una concepción monárquica de 
esta llegada. Los que acompañan 
a Jesús interpretan el gesto de 
usar la borriquita en su entrada 
en Jerusalén como la señal que 
esperaban: Jesús es descendiente 
del rey David y llega a su ciudad 
como aquel rey; y lo hace así 
porque Él también lo es. Todos 
los gestos: palmas, mantos y 
aclamaciones muestran que 
así lo ha entendido la gente; y 
es que las múltiples imágenes 
del Antiguo Testamento que se 
retoman en este único gesto de 
Jesús no pueden llevar a otra 
conclusión.

Sin embargo, es interesante 
notar que no se trata de un 
recibimiento de los habitantes de 
Jerusalén, de los jerosolimitanos, 
sino de una aclamación de los 
que vienen con Jesús. De hecho, 
el evangelista Mateo nos cuenta 
que Jerusalén “se conmovió”, 
¡como ante un terremoto!, ante la 
llegada de Jesús y se preguntaba 
quién era ese. Es interesante 
destacar esto porque solemos 
decir que la misma gente que lo 
aclamó el Domingo de Ramos lo 
condenó el Viernes Santo, cuando 
no es correcto. La multitud que 
viene con Jesús sí lo ha reconocido 
como Mesías, según se desprende 
del significado de “Hosanna” y 
de la utilización de la expresión 
“Bendito el que viene en nombre 
del Señor”, del salmo 118, aquel 
que tiene que venir. 

Ahora bien, la retirada de Jesús 
de nuevo a Betania, después de 
una primera ojeada al templo de 
Jerusalén, emplazará hasta otro 
momento el desarrollo de los 
acontecimientos.

       GEOGRAFÍA DEL DOMINGO DE RAMOS

El camino que va desde Betania, lugar donde reside Jesús, cuando se desplaza 
a Jerusalén, la capital, es de apenas 2,5 kilómetros

EMILIO LÓPEZ NAVAS
PROFESOR CENTROS 
TEOLÓGICOS 

DOMINGO DE RAMOS (III)DOMINGO DE RAMOS (II)
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JUEVES SANTO (I)DOMINGO DE RAMOS (y IV)

Encontrarse y dejarse 
transformar

¿QUÉ CELEBRAMOS EL JUEVES SANTO?

En ese contexto son muchas 
las cosas que suceden: Jesús 
es entregado por uno de sus 
apóstoles después de haberse 
sentido decepcionado por Él; 
también es abandonado por 
algunos de sus apóstoles que, 
inicialmente, están allí, pero no 
tienen el valor suficiente para 
reconocer quiénes son; en el 
huerto siente miedo, soledad; es 
apresado, torturado, humillado… 
El Jueves Santo nos habla de 
traición, de abandono, de soledad, 
de incomprensión, de decepción. 
Son muchas las emociones y los 
sentimientos que se vivieron ese 
día.  

Pero hay algo que creo que es 
fundamental. Jesús celebra la 
Pascua con el grupo de personas 
más cercanas que le han 
acompañado en los últimos años 

de su vida: su madre, algunos 
amigos, aquellos que creían en 
Él y a los que había dado razones 
de esperanza, algún otro que 
se sentía decepcionado por Él, 
otros que no entendían nada 
de lo que estaba sucediendo…
Un grupo peculiar, pero era la 
comunidad de Jesús. Y en este 
grupo confía y con ellos quiere 
compartir todas esas emociones 
en el momento más difícil y más 
importante de su vida. En la cena 
habla de servicio, de entrega, y 
nos recuerda que estará presente 
cada vez que nos reunamos en su 
nombre, cada vez que vivamos 
como Él vivió, cada vez que 
celebremos la vida.

Hoy he tenido un día intenso 
en el centro para personas sin 
hogar con quienes comparto 
mi día a día. Hay momentos 
muy duros y difíciles, porque 
ves cómo los procesos de 
exclusión social han llegado 
a romper a muchas personas, 
pero hay muchos momentos 

en los que descubres la riqueza 
y el valor que hay dentro de 
cada persona, momentos 
de encuentro en los que nos 
sentimos queridos y descubrimos 
que somos importantes para 
alguien. Nuestros proyectos 
de acción social son realmente 
transformadores cuando, como 
Jesús, somos capaces de estar, 
de caminar junto al otro, de 
descubrir que, en relación con 
los demás, cada persona puede 
ofrecer la mejor versión de sí 
misma, la más auténtica. 

Vivir el Jueves Santo 
es descubrir el valor de la 
otra persona en mi vida, es 
comprender que el mundo se 
transforma si establecemos 
relaciones reales de fraternidad, 
relaciones que no excluyan a 
nadie, relaciones auténticas 
entre personas que junto al otro 
sacan lo mejor de sí mismas, y 
se sientan en la mesa de Jesús 
porque tienen mucho que 
compartir: la propia vida. 

Al caer la tarde, Jesús se reúne con sus discípulos y amigos para celebrar la Pascua, y lo hace en Jerusalén, 
el centro del poder político y religioso, el lugar donde ya se había decidido su muerte

Penitentes de la cofradía de la Columna (Gitanos)    DANIEL PÉREZ/ DOSCONFOTOS

FRANCISCO J. JIMÉNEZ
PROFESOR CENTROS 
TEOLÓGICOS Y DIRECTOR 
HOGAR POZO DULCE

El comienzo 
del camino 
de Cristo

Paloma Saborido, durante su pregón en el Teatro Cervantes de Málaga     AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS

Cuando se acerca la Semana 
Santa, cuando el eco de las 
marchas resuenan en los 
oídos, y las calles comienzan a 
transformarse en tapiz de cera 
y pétalos, es el momento de 
parar, de meditar, de rememorar 
aquel mensaje de amor y perdón 
absolutos; de acercarnos como 
culmen al camino de Cristo. Un 
camino que comenzó incluso 
antes de su Pasión, quizá con su 
misma concepción. Un camino 
que nos conduce hacia la verdad 
reflejada en la presencia en la 
tierra del Reino de Dios, aquí, 
por Él y en Él. Un camino que 
parece disponer un mismo 
principio y fin en el triunfo y 
la gloria. ¿Quién pudiera haber 
acompañado a Jesús en ese 
tránsito? ¿Quién pudiera haberse 

acercado al Hijo de Dios montado 
en una burra? ¿Quién pudiera 
haber vivido con Él ese instante 
de amor infinito, entre palmas 
que se sacuden sin cesar, entre 
lágrimas, vítores y oraciones? 
¡Quién pudiera haber seguido sin 
descanso a Aquél que bendice 
permanentemente nuestra 
pasión diaria que es la vida…! 
Porque la entrada en Jerusalén no 
es más que la misma felicidad, 
la dicha del hombre y la mujer 
que saben que tras ello, cualquier 
acto será nimio en comparación 
con la incondicional  entrega 
de Jesucristo. Cómo quisiera 
hoy agitar fuertemente mi 
palma como cofrade y cristiana, 
y perseguir a este Jesús que 
conoce su camino, que es 
capaz de vislumbrar el dolor, 

el sufrimiento o la tristeza que 
le aguardan,  pero que aun así 
cada Domingo de Ramos sigue 
entrando en nuestra vida. Cómo 
quisiera calmar su angustia, 
hacerle sentir que estaremos 
en su oración en el Huerto de 
Getsemaní, que volveremos a 
elegirle a Él ante Poncio Pilato, 
que nos convertiremos en su 
cireneo, que nos mantendremos 
firmes bajo su cruz, que 
arroparemos a su divina madre, 
y que permaneceremos como 
testigos al fin de su luz eterna. 
Porque la bendición de Jesús 
entrando en Jerusalén no es más 
que el triunfo del amor sobre 
todo; no es más que el preludio de 
nuestro principio, cuando Cristo 
desgarre la razón y al fin vivamos 
su Resurrección.

Paloma Saborido, pregonera de la Semana Santa 
de Málaga y hermana de La Pollinica, reflexiona 
sobre el Domingo de Ramos
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JUEVES SANTO (III)JUEVES SANTO (II)

El lugar de la 
primera 
Eucaristía

Existe un debate entre los 
expertos acerca de la naturaleza 
de lo que solemos denominar 
la última cena de Jesús. Si 
seguimos las indicaciones de los 
evangelios sinópticos (Mateo, 
Lucas y Marcos), se trataría de 
una cena de Pascua; si, en cambio, 
tomamos como referencia 
el evangelio de Juan, nos 
encontraríamos en el día anterior 
al 14 de Nisán, en el día de la 
preparación de la fiesta de Pascua 
(Parasceve). 

contexto solemne

Llegados a este punto, no nos 
interesaría la discusión erudita 
sobre el tema; nos basta señalar 
que Jesús quiere dejar testamento, 
por decirlo de alguna manera, en 
un contexto solemne y litúrgico, 
con el sabor de la celebración de la 
liberación del pueblo judío como 
trasfondo. 

El evangelio no describe con 
detalle el lugar de la última cena, 
pero según los sinópticos era 
una sala amplia en el piso alto de 
una casa. La tradición cristiana 
sitúa el cenáculo en lo que hoy se 
llama “Monte Sión Cristiano”, 
localización que ya en el siglo IV 
estaba ocupada por una basílica 
(algunos autores cristianos 
sitúan también en la zona un 
lugar de reunión de cristianos). 
Allí Jesús de Nazaret realiza un 
acto de servicio inusual que deja 
descolocados a los apóstoles: quizá 
en el contexto de la purificación 
antes de la comida, aunque 
sabemos que Jesús y los suyos no 
eran especialmente ritualistas en 
este sentido, el maestro, a quien 
se debe respeto, se arrodilla ante 
los discípulos y realiza una función 
de esclavo al lavarles los pies.

Seguramente después de este 
signo impresionante y con el eco 
del ritual de la cena de Pascua, es 
cuando Jesús deja otro testamento 
a los suyos. Tomando pan y vino, 

elementos fundamentales en la 
celebración de la fiesta, hace un 
gesto significativo y pronuncia 
unas palabras que quedan 
grabadas en los corazones de los 
suyos: Jesús ha cambiado el ritual, 
relacionándolo con su propia 
existencia. Y lo hace primero con 
el pan: deja de ser un pan sin 
levadura para convertirse en el 
cuerpo de Cristo. Estas palabras 
seguramente dejaron atónitos a 
los discípulos. Tras la cena que 
concluía con una oración de acción 
de gracias y con la copa de la 
bendición, Jesús de nuevo da un 
nuevo significado y valor al rito: 
esa copa de la bendición era su 
sangre derramada. La novedad 
que estos gestos y estas palabras 
encierran se revela al comprobar 
lo pronto que la primera 
comunidad se reuniría para 
rememorar este acontecimiento 
de la vida de Jesús. 

Después de cenar y entonados 
los salmos, salieron para el 
huerto.

Vista del Monte Sión donde se sitúa tradicionalmente el Cenáculo

EMILIO LÓPEZ NAVAS
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS

       GEOGRAFÍA DEL JUEVES SANTO
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La muerte no es el final 

¿QUÉ CELEBRAMOS EL VIERNES SANTO?

Reflexiono sobre este momento 
impactante de la vida del Señor 
desde la experiencia cristiana 
que contempla, con esperanza, 
la Resurrección de Cristo y la 
promesa de nuestra propia 
resurrección. 

Mas la muerte no sólo no es 
el final, sino que ni siquiera es 
al final. Solemos pensar que la 
muerte de Cristo, al igual que la 
muerte de cualquier persona, 
se produce al final de sus días, 
cuando expira su último aliento.

Si observamos con 
atención nuestra respiración, 
comprobaremos que, tras cada 
inspiración, en el movimiento 
respiratorio, hay una expiración; 

a la cual sucede, de nuevo, otra 
inspiración y así sucesivamente.

El Aliento de Vida, el Espíritu 
Santo, sostiene cada vida mortal, 
instante a instante, aunque no 
seamos conscientes de ello. 
En cada respiración nacemos y 
morimos y volvemos a nacer y a 
morir, y así hasta nuestro último 
aliento. No respiramos sólo aire. 

Por eso podemos concluir que 
es el Espíritu Santo el que sostiene 
cada existencia humana y de ahí 
que Jesucristo, a la hora de morir, 
dijera a su Padre que le entregaba 
su espíritu.

Una palabra tuya bastará

Al igual que decimos en la 
liturgia: “Una palabra tuya bastará 
para sanarme”, podríamos decir: 
“Un aliento tuyo bastará para 
sostener mi vida”, sabiendo que 
toda la vida del Señor nos salva, 

no sólo durante los momentos 
cumbres de su Pasión, Muerte y 
Resurrección, sino que lo hace a 
cada instante, unido al Padre en el 
Espíritu Santo.

Alguna consecuencia práctica 
de lo dicho sería que, por muy mal 
que esté una persona, ya sea física 
o psicológicamente, el Aliento 
de Vida la sostiene momento 
a momento, renovado a cada 
instante su vida mortal, por lo que 
la vida le viene dada por Dios, a 
quien corresponde poner el punto 
final.

Por otro lado, según esta 
experiencia, el dolor y sufrimiento 
por la muerte de un ser querido no 
desembocará en un sufrimiento 
estéril o carente de sentido sino en 
la paz del que espera que la noche 
de la muerte conduzca a la aurora 
de la resurrección, primero la de 
Cristo como figura de la nuestra.

Rememorar en Viernes Santo la muerte del Señor nos debe llevar a dar sentido a toda muerte humana, 
ya que Él entrega su vida para nuestra salvación, muriendo como hombre, como uno de tantos, como 

uno por todos, con su sangre riega toda la tierra, vivificándola y limpiando todo pecado

Procesión del Santo Sepulcro     ÁLVARO CABRERA/DOSCONFOTOS

ESPERANZA SANABRIA
LICENCIADA EN CIENCIAS 
RELIGIOSAS

El carisma 
del amor

DÍA DEL AMOR FRATERNO

Si queremos seguirle, es 
necesario dejar en el camino 
nuestras comodidades y 
seguridades, abajarnos, 
inclinarnos y mirar al otro 
reconociéndonos todos 
hermanos, hijos del mismo 
Padre.

Al servicio de los más pobres

Para todas las personas que 
sostienen, de una u otra forma, 
la extensa labor de Cáritas, la 
palabra clave es servicio, ese 
servicio que Cristo nos muestra 
con el gesto del lavatorio y 
que los voluntarios intentan 
plasmar cada día con su acción. 
Podemos verlo en los despachos 

de acogida, donde acuden 
tantas personas en busca de 
alguien que les escuche, les 
atienda, les ofrezca un poco 
de esperanza; en todos los 
proyectos que se desarrollan 
para facilitar la inserción 
social o laboral de inmigrantes, 
mujeres, niños, mayores, 
familias, etc; en los centros 
sociales en los que se acompaña 
y atiende a personas sin hogar, 
a mayores sin recursos y con 
gran dependencia, a enfermos 
de sida, a reclusos y exreclusos; 
y en los talleres de empleo, 
donde se ofrece formación 
a personas con especiales 
dificultades laborales y sociales. 
Este servicio que Cáritas 
brinda, traspasa las fronteras 
y llega, además, hasta otros 

países más pobres o dañados 
gravemente por catástrofes 
medioambientales.

Avivar el compromiso

Cáritas, como expresión de ese 
amor preferencial de la Iglesia 
hacia los últimos y excluidos, 
en este día tan importante, 
pretende avivar o renovar 
el compromiso de toda la 
comunidad cristiana, intensificar 
el testimonio de la caridad y 
animarla a colaborar con Cáritas 
o alguna otra institución socio-
caritativa de la Iglesia. Por esta 
razón, encontrará en estos días 
en su parroquia un recordatorio 
de esta celebración, con el que se 
pretende favorecer la reflexión y 
la colaboración en su ámbito más 
cercano.

En el Jueves Santo, Día de Amor 
Fraterno, los cristianos nos 
encontramos cara a cara con el 
carisma del amor de Jesús. Con 
su ejemplo, no solo nos anima a 
amarnos los unos a los otros, sino 
que nos muestra su predilección por 
los más desfavorecidos

Lavatorio de los pies en la Catedral     S. FENOSA

VIERNES SANTO (I)JUEVES SANTO (y IV)

Tú ayudas a construir una sociedad mejor
¡Hazte de Cáritas!

Colabora

       @caritas_malaga
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VIERNES SANTO (y III)VIERNES SANTO (II)

Torturado y ejecutado

Desde ahora no decidirá sus 
pasos, sino que será llevado de 
una parte a otra de Jerusalén 
para ser ajusticiado. De la casa 
del sumo sacerdote Caifás, lo 
llevan a presencia de Poncio 
Pilato, el gobernador de la Judea. 
Las autoridades judías ya han 
juzgado a Jesús y tomado una 
decisión en el caso del nazareno, 
pero no tienen poder para aplicar 
la sentencia. Por ello, han de 
cambiar de escenario. 

La fortaleza Antonia es el 
lugar más probable en el que se 
dio el juicio de Jesús. Desde esta 
fortaleza la presencia romana 
se hacía fuerte, pues controlaba 
no solo la vida civil, sino que 
también vigilaba cualquier 
movimiento que se diera en el 
templo de Jerusalén. Desde esta 

fortaleza arranca el camino a la 
cruz, después de la sentencia 
condenatoria. Las calles de 
Jerusalén estaban acostumbradas 
a ver pasar a los reos de muerte 
con el brazo horizontal de la cruz, 
instrumento de suplicio romano, 
camino de la cantera abandonada 
llamada “de la Calavera”. Ahí, ya 
fuera de los muros de la Ciudad 
Santa, casi en el lado opuesto del 
templo, se encontraban los brazos 
verticales que terminan dando 
forma a la Cruz. 

costumbre romana

La costumbre romana de dar 
razón de la ejecución colocando 
un cartel con el dictamen del juez 
juega irónicamente en favor del 
culpable: Jesús es rey, pero no de 
este mundo, sino del universo. Y 
no solo rey, sino también sumo 
sacerdote, porque su túnica es 
inconsútil, sin costura. Y es el 

cordero a quien no le rompen los 
huesos y el grano de trigo que es 
enterrado para dar fruto. 

Cerca del lugar de la crucifixión 
se encuentra un sepulcro. Al 
estar cerca el sábado, deciden 
depositarlo allí y venir al día 
siguiente a terminar la sepultura 
según la costumbre.

Los sepulcros de la época 
solían estar excavados en la roca 
y contaban con una antecámara, 
(lugar donde preparaban el cuerpo 
y se tenían las reuniones y ritos 
familiares en los funerales) y una 
cámara. Esta cámara contaba 
con varios nichos, donde colocar 
a los difuntos de la familia. En 
el sepulcro de Jesús no habían 
puesto todavía a nadie. La 
tradición dice que el cuerpo 
del Nazareno no llegó a estar 
en la segunda estancia porque 
tenían que terminar los rituales 
funerarios en otro momento. 

Según la tradición local, la última noche de vida de Jesús la pasó en una cisterna, seguramente llena de 
barro y basura, en la que esperó el alba para ser conducido ante las autoridades

Placa que recuerda el lugar donde, según la tradición, Pilato tomó a Jesús y mandó azotarle en la Vía Dolorosa de Jerusalén 

       GEOGRAFÍA DEL VIERNES SANTO

EMILIO LÓPEZ NAVAS
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS
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La Resurrección 
de Jesús

Imagen del Resucitado de Málaga     ARCINIEGA

Sin la Resurrección, el mensaje 
del Reino no pasaría de ser una 
utopía más, no habría verdadera 
redención, no habría esperanza 
definitiva, como dice Benedicto 
XVI: «estaríamos abandonados a 
nuestro límite». 

Pero todo el Nuevo Testamento 
testimonia un hecho: la 
Resurrección de Cristo. Primero, 
en breves confesiones de fe en las 
que se dice que Cristo ha muerto 
por nosotros y ha resucitado. De 
una manera más extensa, en la 
predicación misionera en el libro 
de los Hechos se añade que esto 
significa que Dios ha cumplido sus 
antiguas promesas, y que el hecho 
es tan crucial que hay que tomar 
postura ante él. Finalmente, de 
forma narrativa, en los evangelios 
se da testimonio de los primeros 
encuentros con el Resucitado. En 
el formato «encuentros» también 
habría que añadir la experiencia de 
Pablo. 

El Catecismo enseña que se 
trata de un acontecimiento a 
la vez histórico y trascendente 
(cf. CEC, 639-647). Es un hecho 
trascendente, pues las experiencias 
que aquellos primeros testigos 
tienen del Resucitado son 
revelaciones del que está ya más allá 
del espacio y del tiempo y, por tanto, 
sobrepasa la dimensión histórica. 
Pero es también un hecho histórico 
en cuanto que tiene efectos en la 
historia por el sepulcro vacío y los 
encuentros con los discípulos. 

Invariablemente, todos los 
testimonios indican que Jesús 
se dio a ver a sus discípulos, 
transformando completamente 
sus vidas para siempre. El efecto 
no solo fue su visión, sino el 
impacto que causó en ellos. Los 
evangelios no nos ocultan su 
incredulidad y asombro inicial. 
Por eso, no nos es posible pensar 
que la Resurrección es un producto 
de su fe. Sucedió, más bien al 
contrario: la experiencia real del 
Resucitado fue la causa de su fe. 
Tampoco nos ocultan los textos del 
Nuevo Testamento que aquellos 
hombres no habían sido capaces 

de estar al lado de Jesús en el 
momento crucial, no nos ocultan 
su miedo y cobardía. Sin embargo, 
la experiencia del Resucitado les 
trasformó en testigos capaces de dar 
la vida por anunciar el Evangelio. 

Por tanto, la Resurrección no 
es, como algunos han pensado, 
la permanencia en el recuerdo de 
los suyos. No, la Resurrección ha 
sucedido a Cristo, no en la mente 
de los discípulos. Cristo vive 
realmente.

La Resurrección permite 
ahora descubrir quién es Él. La 
comprensión de su persona 
durante la vida pública había sido 
limitada, sus discípulos le seguían, 
pero no alcanzaban a comprender 
su identidad última. Intuían un 
profundo misterio en Él: «¿quién 
es éste?». Pero solo la Resurrección 
desvelará que se trata del Hijo de 
Dios, que ha venido en carne, que 
ha dado la vida por nosotros y que 
ha vencido la muerte para que 
tengamos vida. Ya nada será igual. 
A la luz de la Resurrección todo 
ha cambiado de significado: vida, 
muerte, futuro… Verdaderamente 
Dios está con nosotros. 

¿QUÉ CELEBRAMOS EN LA PASCUA?

Al hablar de la Resurrección de Jesús tenemos que considerar, 
en primer lugar, su importancia dentro de la fe. Es, sin duda, 

el misterio más importante. Esto lo observaba ya san Pablo al 
decir: «Si Cristo no resucitó, vana es nuestra predicación, vana 

también vuestra fe» (1 Co 15, 14). Todo el edificio de la fe 
cristiana se sostiene sobre la Resurrección

PEDRO LEIVA BÉJAR
SUBDIRECTOR CENTROS 
TEOLÓGICOS 

PASCUA DE RESURRECCIÓN (II)PASCUA DE RESURRECCIÓN (I)

«No dejarás a tu fiel 
conocer la corrupción»

La piedra que cerraba la entrada 
al sepulcro estaba abierta, esto 
llamó la atención desde lejos a las 
mujeres, puesto que era de grandes 
dimensiones. Ellas, que iban a 
terminar de preparar el cuerpo de 
Jesús para la sepultura definitiva, 
descubrieron que los aromas 
que llevaban no iban a cumplir 
su cometido: no hay olor que 
disimular porque Jesús no está allí. 
Sólo encontraron unas vendas, con 
las que habían envuelto totalmente 
el cuerpo del nazareno. De hecho, 
Pedro entra y observa el sudario 
doblado y puesto en otra parte. 

Por supuesto, con esto se 
descarta la posibilidad de que 
haya sido un robo o que no hayan 
colocado el cuerpo donde debería 
ser: al untar el cuerpo con mirra, 

las vendas se pegan a la piel, por 
lo que no se comprendería que 
un ladrón perdiese tanto tiempo 
en algo tan poco útil. Pero quizá 
también el evangelista Juan está 
señalando a otra parte de su 
propio evangelio: si recordamos 
la revivificación de Lázaro: este 
sale atado aún a los signos de 
la muerte, vendas y sudario, 
pero lo de Jesús es mucho más 
potente y transformador. Dios 
ha intervenido portentosamente 
y Cristo no ha conocido así la 
corrupción. 

galilea, lugar de regreso

Curiosamente, en varias de 
las apariciones encontramos el 
término Galilea. La región del 
norte, que acogió el ministerio 
público de Jesús durante tres años 
se convierte para los discípulos 
en lugar de regreso. Se llama 

a la memoria, a pasar por el 
corazón (re-cordar), algo muy 
querido por los judíos, todo lo 
que Jesús había predicado. Pero a 
la luz de los acontecimientos, la 
enseñanza del nazareno empieza 
a agigantarse, a tomar un cariz 
mucho más profundo y evocador. 
El grano de trigo ha caído en 
tierra y está dando fruto. Es lo 
que aquellos discípulos de Emaús 
han comprendido en su lento 
caminar y al recordar todo lo que 
las antiguas escrituras habían 
profetizado. En los 60 estadios 
de distancia, unos 11 km, que 
separan Jerusalén de Emaús, se 
acerca Jesús a estos discípulos 
y ejerciendo de catequista, les 
explica lo que había ocurrido en la 
capital. Sin duda regresar desde 
esa distancia era duro, pero la 
mejor noticia lo merecía: está vivo, 
ha resucitado.

Tratar de exponer la geografía que rodea a una persona que ha roto los esquemas espacio-temporales es 
harto difícil, conformémonos con seguir el rastro de los encuentros que sus discípulos nos narran

Fieles hacen cola a la entrada del edículo o templete que alberga, según la tradición, la tumba de Jesús, dentro de la Basílica del Santo Sepulcro

       GEOGRAFÍA DEL VIERNES SANTO

EMILIO LÓPEZ NAVAS
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS
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     S. FENOSA

DOMINGO DE RAMOS
9.00, 10.00, 11.30, 13.00 Santa Misa
(11.00 Bendición de Ramos desde S. Agustín)
18.30	 Santa Misa en El Sagrario
Procesiones, entrada:
17.00 	 Humildad y Paciencia
17.45 	 Lágrimas y Favores
18.30 	 Dulce Nombre	
19.15 	 Salud			 
20.05 	 Humildad			 
20.45 	 Salutación
			 
LUNES SANTO 
9.00 y 11.30 Santa Misa
Procesiones, entrada: 
18.00 	 Estudiantes (Atrio)
19.10 	 Crucifixión			 
19.45	 Pasión		
21.20 	 Dolores del Puente

MARTES SANTO
9.00  y 11.30 Santa Misa
Procesión, entrada: 
20.40 	 Penas	
		
MIÉRCOLES SANTO
10.00 	 Cabildo del Perdón (Capilla de la Encarnación)
11.30 	 Misa Crismal
Procesiones, entrada:
19.00 	 El Rico (Preso, Atrio)
20.30 	 Mediadora 
21.00 	 Salesianos
21.20 	 Fusionadas 

JUEVES SANTO
18.00 	 Santa Misa “in Coena Domini”
Tras la Misa, oración en el Monumento
Procesiones, entrada:
20.50 	 Santa Cruz
21.15 	 Viñeros
22.00 	 Vera Cruz

VIERNES SANTO 
10.00	 Apertura para oración 
	 en el Monumento
12.00 	 Siete Palabras, 
	 en El Sagrario
17.00 	 Oficios: Celebración 
	 de la Pasión y 
	 Muerte del Señor. 
	 Después: Viacrucis 
	 de la Cofradía del 
	 Mutilado
Procesiones, entrada:
20.40 	 Monte Calvario
21.25 	 Descendimiento
22.10 	 Dolores de San Juan
	
SÁBADO SANTO
22.00 	 Vigilia Pascual

DOMINGO DE RESURRECCIÓN
10.00 	 Santa Misa
11.30 	 Solemne Misa, 
	 con Bendición papal
13.00 	 Santa Misa
19.00 	 Santa Misa
Procesión:
12.55	 Resucitado (Atrio)

Cultos de Semana Santa en la Catedral

PASCUA DE RESURRECCIÓN (y III)
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Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor

María Magdalena fue al sepulcro muy 
temprano, cuando aún era de noche. 
La oscuridad aún parecía reinar y, sin 

embargo, ella se puso en marcha. Ni la noche 
ni las tinieblas la detuvieron. No la paralizaron 
porque la oscuridad ya había sido vencida. Se 
acercó y vio que la piedra estaba movida. La piedra 
movida y ella, la Magdalena, conmovida, corrió a 
buscar a Juan y a Pedro. Es Juan el que nos relata 
la escena, pero procura ocultarse humildemente 
en el relato, pasar desapercibido. Lo importante, 
parece decirnos, no es el hecho de que fuera él -y 
no otro- uno de los que acudiera, por eso habla 
de “Pedro y el otro discípulo”. Corrieron los dos, 
pero el otro discípulo llegó antes. Era más joven y 
sus pies más ligeros. Cuando llegan al sepulcro, se 
inclinan, porque, como nos recuerda nuestro Papa, 
«sólo quien se abaja comprende la glorificación de 
Jesús y puede seguirlo en su camino». El hecho de 
inclinarse refiere una actitud de reconocimiento, 
de humildad y de recogimiento. Inclinarse ante 
el misterio es reconocer su grandeza. La bella 
imagen de los discípulos inclinándose no tiene 
nada que ver con la imagen del hombre vuelto 
sobre sí mismo. Los Padres del desierto hablaban 
del hombre encorvado, vuelto sobre sí mismo a 
causa del egoísmo. Inclinemos nuestro corazón 
ante el Resucitado. Y luego corramos, exultantes, a 
proclamar la Buena Noticia. La oscuridad no fue la 
última palabra. 

Él había de resucitar de 
entre los muertos

ÁNGEL NUÑO
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS

COMENTARIO

Domingo de Ramos en la Pasión del Señor

Jesús caminaba delante de sus discípulos, subiendo hacia Jerusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, junto 
al monte llamado de los Olivos, mandó a dos discípulos,  diciéndoles: 

«Id a la aldea de enfrente; al entrar en ella, encontraréis un pollino atado, que nadie ha montado 
nunca. Desatadlo y traedlo.  Y si alguien os pregunta: “¿Por qué lo desatáis?”, le diréis así: “El Señor lo 
necesita”».  

Fueron, pues, los enviados y lo encontraron como les había dicho.  Mientras desataban el pollino, los 
dueños les dijeron: «¿Por qué desatáis el pollino?».  Ellos dijeron: «El Señor lo necesita».  Se lo llevaron 
a Jesús y, después de poner sus mantos sobre el pollino, ayudaron a Jesús a montar sobre él.  

Mientras Él iba avanzando, extendían sus mantos por el camino.  Y, cuando se acercaba ya a la bajada 
del monte de los Olivos, la multitud de los discípulos, llenos de alegría, comenzaron a alabar a Dios a 
grandes voces por todos los milagros que habían visto,  diciendo: «¡Bendito el rey que viene en nombre 
del Señor! Paz en el cielo y gloria en las alturas». Algunos fariseos de entre la gente le dijeron:

«Maestro, reprende a tus discípulos».  Y respondiendo, dijo: «Os digo que, si estos callan, gritarán las 
piedras».

Salmo responsorial: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Jesús camina hacia Jerusalén. Sus 
discípulos le siguen. Allí será la 
última etapa de su vida terrena. Envía 

a dos discípulos a preparar su entrada. Jesús 
entra montado en un pollino para expresar 
de manera simbólica: Él es el rey, el Mesías 
esperado. La entrada se realiza en medio de la 
alegría alabando a Dios por todos los milagros 
que habían visto. Se trata de un homenaje real a 
Jesús, pero bendiciendo a Dios por toda la obra 
que ha realizado por medio de Él. Los discípulos 
son testigos de la acción liberadora de Dios y, 
si estos callan, gritarán las piedras. Su entrada 
contrasta con otra entrada realizada al otro 
lado de la ciudad: la del ejército imperial que se 
dirigía con armas para evitar posibles disturbios 
y así manifestar su poder. Frente a esta, Jesús y 
sus seguidores ofreciendo una visión distinta: 
la del Reino de Dios. Llamando bendito al que 
viene en nombre de Dios y pidiendo la paz en 
el cielo y gloria en las alturas. Por Jesús viene 
la paz, es decir, la debida armonía que debe 
existir entre los hombres con Dios y entre sí; y 
la gloria que alude y simboliza la presencia del 
poder salvador de Dios. Jesús entra libremente 
en Jerusalén seguido por sus discípulos. La vida 
cristiana es una opción a caminar con Jesús 
hacia la Resurrección. Una opción que hay 
que renovar continuamente para afrontar las 
dificultades y las pruebas.

Bendito el que viene en 
nombre del Señor

ANTONIO M. MONTOSA
PROFESOR CENTROS TEOLÓGICOS

COMENTARIO

EVANGELIO DOMINGO DE RAMOS Lc 19, 28-40 (PROCESIÓN)

GOSPEL 
ÉVANGILE

EVANGELIO EN IDIOMAS Y LENGUAJE DE SIGNOS

EVANGELIUM
EVANGELIE

VÍDEO EN LENGUAJE DE SIGNOS

Quienes mueren en cruz...

CON OTRA MIRADA

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la 
losa quitada del sepulcro.

Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo:
«Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría 

más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró.
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró 

en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario 
con que le habían cubierto la cabeza, no con los 
lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces 
entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces 
no habían entendido la Escritura: que Él había de 
resucitar de entre los muertos.

Salmo responsorial: Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría y nuestro gozo

EVANGELIO DOMINGO DE PASCUA Jn 20, 1-9 (MISA DEL DÍA)

... resucitarán

PATXI

pachi fanofanopatxi pachifano



La gran noticia de la Pascua es la Resurrección de 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. Fue 
un acontecimiento único, que marcó la historia de la 
humanidad. Y sigue siendo hoy una buena y hermosa 
noticia el hecho histórico de la resurrección de Jesús 
de Nazaret, el galileo crucificado en Jerusalén. 

En pleno siglo XXI los cristianos seguimos siendo 
testigos de este hecho y proclamamos que el Señor 
Jesús está vivo y reina glorioso por los siglos por su 
victoria sobre el pecado y sobre la muerte. Hemos 
heredado esa fe de los primeros discípulos, que 
fueron testigos oculares de este Evangelio.

¡Alegrémonos y regocijémonos, porque Cristo ha 
resucitado!

Nos toca hoy mantener el espíritu pascual; es 
decir, el triunfo del amor sobre el odio, el poder de 
la luz sobre la tiniebla, la fuerza de Dios sobre los 
poderes del mal, la supremacía de la alegría sobre la 
tristeza y el desánimo. 

La presencia del Resucitado en medio de sus 
discípulos les llenaba de alegría (cf. Jn 20,20) y les 
daba la fuerza para dar testimonio de la victoria de 
Cristo sobre la muerte (cf. Hch 10,39-41).

El espíritu pascual cambia la vida de toda 
persona, haciéndola más pacífica, más vital, 
más alegre, más obediente a Dios, más serena 
espiritualmente, más dinámica; y, en definitiva, 
más humana.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

Mantener el espíritu pascual
Resurrección de Jesús. Vidriera de la Catedral de Málaga

Mensaje del Obispo, Mons. Jesús Catalá, con motivo de Pascua de Resurrección

+ JESÚS CATALÁ
OBISPO DE MÁLAGA


